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Hacienda de Torrijos

Situada en un enclave de gran belleza, esta hacienda es conocida por la capilla, en la

que se venera la imagen del Cristo de Torrijos, de tamaño natural, tallada en mármol

policromado a finales del siglo XVI; y por la romería que se realiza todos los años para

visitar a la imagen. 

Hacienda de los Remedios

Esta hacienda de Espartinas, antiguamente incluía, además de  bodega y lagar, una

fábrica de aguardiente; y hoy sigue teniendo uso agrícola. El señorío, con arquitectura

barroca del siglo XVIII,  posee un excelente jardín y un huerto con noria central. 

Hacienda de Marchalomar

Se encuentra situada en el

punto donde se encuentran los

términos municipales de Bormu-

jos, Gines y Espartinas, siendo

muy visible desde los principales

accesos a la comarca. Tiene una

curiosa torre-palomar cuadrada

con cubierta estilizada de tejas a

cuatro aguas. 
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Los amplios y blancos edificios de las

haciendas, situados en el centro de los

olivares, junto a los caminos o apretados

entre las casas de los pueblos, y sus

torres mirador y contrapeso de los

molinos de viga, son, además de joyas

del patrimonio histórico-artístico, los

hitos que realzan el paisaje de olivar

característico de la comarca.

Los caseríos de las haciendas del olivar, constituiyen el tipo

más interesante de la arquitectura rural del Aljarafe. Su ori-

gen fueron las villae romanas, llamadas alquerías en la

época musulmana y que pasaron a llamarse haciendas tras

la conquista cristiana, llegando hasta nuestros días con esta

denominación.

Las haciendas eran, y todavía son en algunos casos, fincas

destinadas al cultivo del olivo y de la vid, caracterizándose su

caserío por la presencia de los molinos aceiteros y lagares así

como por las dependencias anexas necesarias para su funcio-

namiento y almacenaje de los productos elaborados. Conta-

ban además con una zona noble, denominada señorío, que

servía de residencia temporal a su propietario. 
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